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EL ECO DEORIAGENÁ. 

Sábado 15 aeKnerodél881 _ 

ECOS DE MADRID. 

13 de Enero de 1881. 
En clase da Márlts,.el último ha 

sido uno de los müij aprovechados. 
"Ttpdnte Msr<i«eo& a<>iafV'tííaáAr h i -

blarse en los ulrtdcdore» déla Puer­
ta del Sol de la muerte de un tore­
ro que acababa de ejecutar un es-
tujdiante. 

"—Serian enemigos? 
—No señor. 
—Refíirian tal vez? 
—Nada da eso.... estaban en una 

taberna, cada cual en un grupo «on 
otros amigos. El estüdiantosacó una 
pistola pira enseñóla ásus cama-
radas, saHó'cl tiro y «n el otro gru-= 
po se oyó un grito. El torierd cayó 
redondo. 

—Vea V. lo que son las cos..s.... 
si todos aquellos jóreries hubieran 
estado ati sus casitas, entre sában \s 
ó al amor deja, lumbre... 

—Ntt dkftn que al que madruga 
Dios lo ayudu? 

-!-Al que madruga si; pero no á 
los que no se acuestan. 

Poco después íos.tíoirteotarios eran 
dü otro género. i 

—¡Conque han robado el Monte 
de Piedad? 

—El Monte no, la8,alh.<]as quo 
en él había. , 

—IEso es íobar con una Sída maf 
no á todos fos vecinos de la C(5rtfi. 

r—Ptíro como diablos pudierou 
eutrai? 

—Toma... por lo mas llano... por 
la puerta. 

—Con llaves ganzaaH? 
Abrieron un boquete, metieron la 

mano, deseorrieron los eerrojosy.... 
—Pero no hibia serenos, no ha­

bla guardias; ' 
—Si perodiJubiabí y hacia fiio. 
—Dicen que se ban llevado todas 

las alhaja» quo debían venderse? 
—Todas no. 
—Ya abultarían! 
— Se las llevaron sin estuches. 
—Dtí modo que ni el monte está 

S'guro. 
—"¡Ronitos están ios montes en 

estos tiempos! 

Otra iscena del mismo dia. 
Un caballero da mas 70 años He-

gt por la mañana a Madrid con tres 
objetos: cobrar 6 mil duros, confiar 
los á su banquero y pasar un ralito-
con una anii^aa amiga intima de 
trtintfpriríia veras. 

RoaUxa el cobro no puede entre­
garla cantidad al hanquero, gero 
se vá á almorzar coa la se5ora. 

A. pioco se siente indiapoeéto, en­
tra ^0 t̂ flíOfíf̂ á tOBrar thé, y aose 

lo reciba el estómago, asustado quie 
re volverse á Alcalá de donde había 
venido por la mañana y en la esta­
ción se agrava de tal modo que re­
suelve volver á casa de su amigí. 

Al llegar se acuesta llaman á un 
médico y este declara que ha falle­
cido. 

Lijosticia interviene, se averi 
gua la aprovechada histoii» de aquel 

' rft« "^ra lar* vicíiifta, lo» -seis mil 
duro3 no paifecen y son detenidas 
la amiga, una prima suya y cuantas 
periconas había en la casa. 

¿Fué un envenenamiento? ¿Fué 
la consecuoncí.» da algau esceso? La 
justicia lo dirá: la crónica sa calla 
di'spues de observar la maliciosa 
sonrisa de los lectot̂ es. 

Por último dos prójimos se dio 
ron de puñaladas en una calle, hu­
bo futgo en una chimenea de Pí«Iacio 
fué sorprendido un mozo en el teja­
do del Real Alcazir robanlo plan­
chas do plomo, y otro individuo se 
apodr-ró en una tienda de un rico 
abrigo de señora. 

Como so vé fué nn martes digno 
de su reputación. 

• • 
Vstedes pcnsar&n que al convo 

car á una junta magna la comisión 
encargada de organizar las fiestas 
del centenario de Calderón, se lleiió 
el Teatro de la zarZueU. 

Nada de eso: empezaba á discu-
tirso el Mensaje en el Congreso, un 
diputado de la oposición iba íi va­
pulear al Gobierno y ¡claro! ante 
tal espectáculo el recuerdo de Cal­
derón carecía do importancia. 

Unas cien peisonas acudiríamos. 
Olmos, con el mayor gusto el pre­
cioso proyecto de festejos redactado 
por la comisión, los notabilísimos 
discursos de los Sres. Romero Ortiz 
y Galdo, y nos pareció admirable el 
procedimiento empleado por la co­
misión organizadora para llevar ala 
práctica su idea. 

Deseamos y esperamos que Espa­
ña dé en Mayo próximo una brillan­
te prueba de que sabe fundirse por 
patriotismo en el sentimiento de la 
admiración háoia una da las mus pa­
ras y bellas glorias naciotiales. 

Una cuestión de las más elevadas 
es objeto de acaloradas díscusionos: 
la de los sotabancos. 

Etlá prohibido levantar demasia­
do las casas en las calles de srgundo 
y tercer orden; pero por la misma 
razón se han levantado más de dos 
mil.... poréhcima de la ley. 

¿Deben continuar elevándose las 
cas>s? Sobre esto estállatiiada á emi­
tir dietámen la diputación. 

Ehtre casero ó inquílinó se hacen 
infinitos comentarios. 

—Si no hacemos sotabancos ¿don­
de se albergan los pobres? dicen los 
primeros. 

|rObligáadonos á subir 110 esca-
¡s tres ó cuatro veces todos los 

. |is, no se atenta á nuestros pulmo-
afe? esclamun los segundos. 
|.—Deben los pobres y los ricos vi-
iv mezclados.... sino asoma la ca-
eza la cueslioa social, añuden aque 
'S. 

'Gracias á ustedes, todos .sere-
•'< B>os piouto pobres, insinúan estos. 
). •' X^aU*^*aii^.%dÍ*^RM^.,.^>ii*j9s 
sotabancos que exiitdjli cóuünuarán 
elevan(.lo á ios hombres á medida 
que b;ij» sü bolsa, que se prohibirá 
de nuevo la construcción de nidos 
de ese género y que al poco tiempo 
todo seguirá en el mismo sor y es­
tado. 

Eran las tres de la tarde.... llaman 
ala campanilla y la criada en vez de 
abrir corre á decir á su ama: 

—El señorito. 
Esta palabra hace levantarse c^mo 

iierido de uti rayo á un jóveu elegan 
te quaebtaba de visita. 

—Abre....! abre.... á prisa giila el 
amo de casa. 

La doméstica obedece, el marida 
entra, al mismo tiempo quiere salir 
el jóveu elegante^..! Imposibkl El 
marido le sujeta y blandiendo un 
eorta-plumas le amenaza. 

—Por Diosl déjale.... iio le hagas 
daño esclama it consorte..... Es mi 
méjicol Me sentía enterma y le he 
llamado. 

Ótelo no escuchaba: e¡ joven sin­
tió el írio del acero en su epider­
mis. 

—Socorro! gritó la esposa. 
— Socorro! gritáronlas vecinas., 
Eu esto llegó t* autoridad y ios 

tres personages del drama fueron 
conducidos á ta preveuciou. 

—Cuando la üigo á V. que no h »y 
Dada más iuoportüno que un mari­
do? decía una señora alegre de Cas­
cos después de oír leer la anterior 
noticia. 

• • 
Lo Bibtioteca cídsíca—que publica 

ll Luís Navarro con tan merecido é^to 
se ha enriquecido con ios Novios 

I preciosa novela de Manzoní (I pro-
mesi spo&i) y con el teatro completo 
de Eschílo,al que ilustran nolabilisi-
mos comentarios del ilustrado pro­
fesor déla Universidad de Granada 
D. Fernando Brievay Salvatierra. 

—Y 3i no fuera por el descuento. 
— Oh entonces.... pero que hemos 

de hacer ? nos descuentan dinero, 
n.ida máís justo que descontar tra­
bajo. 

JULIO NOMBELA. 

A 
Para concluir. 
—Vaya ün anuncio. 
—Que dice? 
—Ut̂  bachiller pide una pluz.i de 

camarero. 
—No me catraña.... casi todos los 

camareros son bachillerea. 

Entre empleados. 
—Pues 00 dicen que son mejores 

los ingleses que nosotros. 
—.Gülumnia! 

CRÓNICA. 

La nítrübeijciua.—Para impedir 
• qüa-ía tIfíU;lótiBtÍíágloC"dhíOlu-
cioncs gomosas y otras composicio­
nes anñlogis seenmohezcaü, es su­
mamente eficaz, la adición de una 
pequeña cantidad de nitrobeocioa, 
sustancia cuyo empleo no ofrece poli 
gro alguno, como sucede con otros, 
por ejemplo, el sublimado corrosivo, 
que es sumamente venenoso, aunque 
eficaz para dicho objeto. Para pre­
parar la tinta eu buen estado de con-
servaciotí, basl» añadir á cad î litro 
unas cuatro ó cinco gotas de nitre~ 
bencina. 

Remedio para las úlceras.—M. Pe-
lechine recomienda, como muy eficaz 
pura la curación de úlceras, aun 
cuando los tejidos príucipien á des­
componerse y presenten sedales de 
putrefacción, el antiséptico compues 
to mezclando ana. disolución de bi-
poclorito de cal y otra de fenol, cu­
yos efectos soa más seguros que los 
de cualquiera de dichas disolucio­
nes, empleadas por separado. 

Lis esperiencías hechas demues­
tran que esta mezcla obra pronta­
mente, y con ella se obtienen resul­
tados muy Sdüsfactorio sen la cura­
ción de llagas ó úlceras púáiidas. 

La linea talegráñca de esta á Ma • 
drid sufrió ayer averias de coosi-
deracion, coa el fuerte viento que 
reiuó. 

En la ssceion de esta á Murcia 
hubo veinte postes derribados y ro­
tos. 

La comunicación ao se interrum­
pió un solo momento y a las cuatro 
horas de ocurrido el desperlecto, ya 
estaba remediado. 

Entro Murcia y Ciejta la averia es 
de gran consideración.y pasaa ido 
300 los portes derribados. 

Se trabaja activamente en la re­
paración. 

Todas las líneas, escoplo Madrid— 
con quien se íunciona por Valencia 
- francas. 

Dentro de pocos días la corbeta 
crucero hr^on saldrá á la mar, para 
hacer nuevas pru«bas da su má­
quina. 

^ p _ _ _ _ _ 

Ayer el comandante de Marina, te 
legrafió á los puertos de la provincia 
p.'.ra que se preparasen á «aguantar» 
el temporal en vista de la bâ a d î 
barómetro. 
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